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n más alta ventura del hombre consiste precieam^ente en

abrir sus ojos a la fuente de la luz.v Estas palabras de

Platón señalan eus posibilidades eobre un ef.ectivo reconocimiento

de la dígnidad de la persona.

En la dignidad encuentran la razón y la inteligencia el más firme

sentido, porque por ellas llega al hombre el soplo de cuanto le hace

estar sobre sí.

El alma necesita ámbitos más extensos que los del cuerpo. T.a

vitalidad cultural del hom^bre estriba en el alejamiento de los obje-

tivos que su propia inteligencia se ha planteado. Si el objetívo deja

de ser perenne, acaso deja de ser, al propio tiempo, objetivo. (El

íenómeno vale bien una observacíón : se da ígual que en el hombre

en los pueblos, explicando así la inacción de los que se entregan a]

cultivo de posturas cumplídas, y en vez de investigación nace la

glosa, en lugar de la línea se vive sobre el punto,)

La Híatoría puede ayudarnoa a comprender este fervoroso ava-

tar del destino de la inteligencia, Dos tipos de saberes, de concepcín-

nes de Ia funcíón del hombre cerca de la sabiduría suenan en dos



ejemplos valiosos : el saber que hace al hombre libre y el saber que

le hace experimentado. Jacques de Cesaoles y Juan de Salisbery, con

cuanto significan las dos corrientes que animan en la mundanidad

y en la asapida scientia», culminan su teais en la afiimación de quP

sólo ea libre el hombre culto : asapiens, liber». Otra línea, la huma-

nista, ofrece el ejPmplo del eaber como experiencia. En Vives y en

Erasmo brilla la tesis sobre otra afirmación hecha apotegma : el asa-

piens solo longaevua»; la conquiata de la ancianidad por la eultura,

por el conocimiento del pasado y de lo eterno. También la Sagrada

Escritura apoya la actítud, al evocar lo que la ancianidad significa

para el hombre.

Mas el tema vital es el ,político : la bondad de un régimen no eetá

bolamente en permanecer, sino en hacer que permanezca el hombre

con la plenitud de sus facultades. Antea la Persona que el Estado, y

sólo el Estado con la Persona. De ahí que la función y el deetino de.

la inteligencia y de la razón estén ligados irrefragablemente al reco-

nocimiento de la dignidad humana. Este aerá el mejor eriterio para

dar un juicio sobre la aoptima politia». Y acaso no pueda encon.

trarae por parte alguna un argumento más poderoao contra el Cn-

munismo y un más favorable ariete contra cuantas actitudes níegan

lu que ha sido y ea esencial a la doctrina católica. #

También la Hiatoria ha venido insertando en los distintoa mo•

mentos de aix desarrollo testimonioa vivaces de eate deatino y jui-

cios de valor sobre sus consecuencias.

Cuando el Estado nace, como en ía Francia de Felipe el Her-

xrtoso, frente a mundo eclesiáetico e intelectual, el primer deseo

del príncipe ea conquiatar la Universidad para su servicio. Pierre

Duboia la coloca en la poaición de «fille du roy», sometiéndola a

tutela bien claramente testimoniada cuando Gerson no tiene in•

cunveniente en juzgar pariguales a este efecto las relaciones de filia-

ción y de aervidumbre, y así llama a la Universidad ccancilla regisn.

Contra ta] tendencia ae levantan los hombres fieles a la tradi-

ción de las letras y en general loa que se ligau a una formación cul-

tural eclesiástica; así Sánchez Arévalo, que ve en la protección de

la sabiduría la más altu ealificación del rey miamo. 53
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No se niega con ello la función del intelectual hacia la cosa pú-

blica. Lo que airve o puede servir nos lo dice Leonardo de Vinci

en au epíatola a Ludovico el Moro, hacia 1482. Y lo que puede aig•

nificar el hombre eatudioso en la obra politica noe lo da el séquíto

de Carloa V, que reúne las mejores cabezas en au arastron, frente

a la pintura antigua (de aquel A7fonso XI) del séquito que va de

pueblo en pueblo como plaga de langoata. .
Tenemos ahí el mecenazgo imperial y el principeaco, la posi-

citón correcta eontra la abstención y frente a la eervidumbre. Tam-

bién por entonces la tiranía que eatá reflejada en el mundo político

de los otomanos supo acordar con el tiempo la expulsión de l^s

filósofos. Mateo López Bravo nos señala la pretensión de algunos

políticos que «a ejemplo de los turcosn condenan a perpetuo des-

tierro a las que llaman inútiles mentiras de loe filósofoa... Contra

aemejante teais el eecritor español se rebela : son-dice=determi-

nacionea y consejos de tiranos, los cualee aguatan más de señorear

a esclavos que a libres y de mandar más a bestias que a hombresn.

^Se ve, pues, cómo tornamoa aiempre al tema de la dignidad

humana?

La dignidad del hombre se rebela contra toda domesticación de

la inteligencia ajena, que es la propia del que ae pretende domes-

ticar. Desterrar a los filósofos era demasiado, matar loa sabidores

no haq ya quién se decida, pero someter al intelectual es un camino

que se ofrece como irremediable tentación. Su ejemplo eatá en e]

Metternich que celebran durante un aiglo todos los reaccionarios

de Europa. El profesor von 5rbik sintetiza la teoría metterniquiana,

en el a9pecto que noa interesa, destacando el programa de vigilar

tres cosas que duelen a la Contrarrevolución : las Sociedades se-

cretaa, la Prensa y los Profeaores universitarios. Otra vez se quiere,

con Metternich, tener a la Univeraidad como quiso Felipe el Her-

moeo, entre hija y eaclava. Son los tiempos en que se combate y se

moteja la manía de penaar. Que es también cuando se toma la de

gobernarlo todo.

^Pretendemos ofrecer, anárquicamente, a la Razón y a la Inte-

ligencia una libertad de mundo natural? No; en ninguna forma.



Porque son atributos del hombre han de someterse a cuanto con-

diciona socialmente la misma vida del l^ombre : las consecuencias

de la comunicación y de la existencia, simbiótica y política, pero

también la renovada proelamación de su dígnidad.

Contra la servidumbre de la obra espiritual, pero frente al sim-

ple naturalismo de su acción, buscando y fijando aquellas razones

a las que la Razón ha de estar sometida. En primer término, el or-

den sobrenatural y divino; en seguida el orden terrenal: la Patria

y la Familia.

Contra el reconocimiento de fines eupraformales busque el inte-

lectual, para ser fiel a su destino, la amistad de lo que nos coloca

por encima de lo pere,cedero : ese asidus amicusn, señalado por

León XIII en su gran eucíclica Aeterni Patris, como algo más que

una simple estrella rectora.

Aaí podremos cumplir mejor que el hombre antiguo la pre-

teneión humana y platoniana : abrir los ojos a la fuente de Ia 1uz.
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